
Todo empieza
con un encuentro

El redescubrimiento de las evidencias más 
fundamentales requiere de libertad y 
convicción; se trata de fortalezas que han de 
ser continuamente recuperadas dentro de 
una relación. «Nosotros no tenemos miedo a 
entrar sin privilegios en este diálogo a 
campo abierto. Para nosotros esta es una 
ocasión extraordinaria de verificar la 
capacidad que tiene el acontecimiento 
cristiano para mantenerse en pie ante los 
nuevos desafíos, puesto que nos ofrece la 
oportunidad de testimoniar a todos lo que 
sucede en la existencia cuando el hombre se 
encuentra con Cristo en el camino de su 
vida.»

Julián Carrón, La belleza desarmada, 2015

Gustave Courbet, “El encuentro”, óleo sobre lienzo, Museo Fabre

Conocido también como Bonjour Monsieur Courbet (Buenos días señor Courbet), 
este cuadro suele interpretarse como la necesidad de los hombres de caminar sin 
descanso hasta reencontrarse con su destino.


